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			Capítulo 1
Fuego en el campus

			—¡Todo el mundo fuera del Campus ya! ¡No se trata de ningún simulacro, hay fuego de verdad! ¡Todo el mundo fueraaaa! —se vio obligada, finalmente, a gritar por megafonía la señora Fenoll, secretaria de la Universidad de Elche, dado que nadie hacía el menor caso a la alarma de incendios, creyendo que se trataba de un simulacro más.

			Tampoco era de extrañar. En las últimas semanas, y debido a que había que cumplir con ciertos protocolos de seguridad que llegaban desde Consellería, se habían realizado un total de cuatro simulacros, y el alumnado, un poco harto ya, no estaba por la labor.

			Al oír este ‘sonoro’ mensaje los alumnos reaccionaron y se dieron cuenta de que la alarma era real. Fueron desalojando, entonces, con la celeridad con la que lo habían hecho en las anteriores ocasiones.

			Poco a poco, cada una de las aulas, despachos y pasillos fueron quedando vacíos.

			Ya se podía oír perfectamente el rugir de las sirenas, que provenía del otro lado del río. La estación de bomberos se encontraba al final de la Avenida de la Libertad, la calle más importante de Elche, que atravesaba la ciudad de un extremo a otro, y las dotaciones que venían a sofocar el fuego seguramente estaban a punto de cruzar el puente. Debían de ser al menos tres los camiones que llegaban, ya que el sonido que producían era ensordecedor.

			Prácticamente todo el mundo se encontraba en el exterior del edificio. Únicamente quedaban varios profesores, que iban revisando todas y cada una de las aulas para cerciorarse de que nadie se hubiera quedado rezagado.

			La profesora Elvira, responsable del Departamento de Periodismo, se disponía a bajar la escalinata principal cuando, de repente, se detuvo. Quedó unos segundos estática, como pensando algo, hizo un rápido barrido con la mirada sobre todos los que ya se encontraban allí en el césped, a salvo, y, sin mediar palabra, giró sobre sí misma y volvió a entrar a toda prisa.

			—¿Pero qué le pasa?, ¿se le habrá olvidado el bolso? —comentó una de las profesoras suplentes.

			Rápidamente cruzó el hall y subió por la escalera lateral al primer piso. Sabía que era una imprudencia, pero también sabía que su integridad estaba fuera de peligro, ya que el fuego se había originado en la zona de los laboratorios, en el ala contraria del inmenso edificio.

			Avanzó unos metros por el primer pasillo y abrió una de las puertas. La sospecha que invadió su mente momentos antes resultó ser cierta.

			—¡Pero Ely!, ¿qué haces aquí todavía?... —sus palabras no obtuvieron respuesta— ¡Elyyyyyyyy! —se vio obligada a gritar la profesora.

			Ely no la escuchaba, de hecho no se había enterado de nada referente al fuego. Probablemente sí que escuchara algo, pero se encontraba tan absorta en su trabajo y en su música, que si en algún momento llegó a oír algo, su subconsciente no le permitió percatarse de ello.

			Elvira cruzó rápidamente la habitación, que era mitad archivo y mitad sala de usos múltiples, en dirección a la joven que se encontraba allí de espaldas, ajena a todo cuanto ocurría, escribiendo en un viejo ordenador.

			—¡Pero Ely! —le dijo mientras le tocaba el hombro.

			De la impresión, la joven rubia dio tal sobresalto que los auriculares que llevaba en los oídos se le cayeron sobre las rodillas.

			—¡Profesora, casi me mata de un infarto!

			—Lo siento, hija mía, pero tenemos que salir de aquí ya. Hay un incendio en el edificio y no te has enterado de nada. Menos mal que cuando estaba a punto de salir me acordé de ti y de tus innumerables despistes…

			La verdad es que Ely era muy despistada. Despistada, pero también muy observadora. Era una joven muy inteligente. De hecho ya cursaba periodismo con tan sólo diecisiete años, aunque a veces pareciera un poco boba. Esto lo achacaba ella a los astros, en concreto a su signo zodiacal. Su signo astral era el de géminis y, como buena geminiana, tenía varios rasgos de su personalidad que se contraponían. Se podía decir que era una chica de extremos.

			—Gracias, profesora, por acordarse de mí. La verdad es que estaba tan absorta con el reportaje que llevo entre manos, que no he prestado atención a nada. Los ‘cascos’, imagino que también habrán contribuido…

			—¡Eso seguro! Y anda, vámonos ya, que como tardemos un poco más vamos a necesitar unos cascos, pero de los de verdad, igualitos a los que llevan los bomberos. —le dijo, mientras le señalaba hacia los tres camiones contraincendios que ya se encontraban en la explanada principal de la Universidad.

			—Espere un segundo, por favor, que le dé a guardar…

			—¡Ni guardar, ni ‘guardor’! ¡Vámonos ya, por favor! ¡Cómo se enteren los de Consellería que siete minutos después de empezar a sonar la alarma aún queda gente en el interior del edificio, nos van a dar para el pelo! Bueno, le darán al Rector, el Rector le dará al Decano, él me dará a mí, y yo, ya sabes a quién le voy a dar.

			—Lo siento de verdad, Señorita, pero estaba súper absorta. Este reportaje de la horchata adulterada tiene acaparada toda mi atención.

			—Venga, me lo cuentas mientras bajamos —le instó—. No te preocupes, que no se va a borrar nada del ordenador, de hecho, los bomberos no entrarán a ninguna de las clases de esta parte del edificio.

			—Aún así, ya está. —respondió la joven mientras pulsaba finalmente la tecla ‘copy’.

			Cogió su mochila y bajaron rápidamente la escalera. Varios bomberos cruzaban ya el hall en dirección a los laboratorios y les preguntaron:

			—¿Queda alguien más en el interior?

			—Nadie, las últimas somos nosotras. —respondió Elvira.

			Siguieron a paso ligero hasta la escalinata, procurando apartarse para no entorpecer el paso a tres agentes más que llegaban corriendo.

			—¿Y qué es lo que ha pasado? —preguntó Ely a su profesora.

			—Pues nada, hija. Por lo visto, alguien en el laboratorio de Químicas ha mezclado dos productos incompatibles, y mira… ¡El Coloso en llamas! Pero no te preocupes, nadie ha resultado herido. Tan sólo ha sido el susto y los daños materiales, que me temo van a ser cuantiosos porque el fuego se ha extendido a alguna de las estancias aledañas.

			—¡Vaya una contrariedad! Aunque lo importante es que no haya resultado herido nadie.

			—Eso pensamos todos —le respondió la profesora.

			Mientras tanto, el trasiego de bomberos era continuo. Una cuarta dotación llegaba en esos momentos, y varios alumnos tuvieron que retirarse rápidamente del lugar que ocupaban en el jardín para que el conductor pudiera acercar el vehículo lo máximo posible a la puerta principal. De los camiones cuba que allí estaban aparcados nacían varias mangueras que subían por la escalinata y se adentraban por el pasillo que conducía a la zona de laboratorios. Una fina, aunque oscurísima columna de humo sobresalía por la azotea, evidenciando que se trataba de un fuego importante. Seguramente sería visible desde casi todos los puntos de la ciudad.

			—Imagino que las clases han terminado por hoy, así que podéis marcharos, chicos, el próximo día seguiremos por donde lo hemos dejado —avisó Elvira a sus alumnos.

			—Me encantaría poder quedarme, Profesora. Podría hacer la crónica del incendio desde dentro. Creo que sería un buen artículo para nuestro periódico.

			—¡Ni hablar del tema! Lo que serías es un estorbo para los pobres bomberos, así que saca esa idea de tu cabeza. Como mucho, la próxima semana, si quieres, podemos concretar una cita con algún responsable del cuerpo de bomberos, y que te relate el incendio y si ha sido complicado o no extinguirlo.

			A Ely le parecía mucho mejor su idea, pero conocía bien a Elvira y sabía que cuando ésta decidía algo, era muy difícil, o casi imposible, hacerla cambiar de parecer.

			—¡Hasta el lunes entonces profesora! —se despidió sin insistir en una lucha que sabía perdida de antemano.

			—¡Hasta el lunes Ely!, ¡que tengas buen fin de semana! —le dijo la profesora casi sin mirarla.

			Un poco alicaída se dirigió entonces hacia la salida para alejarse del Campus. Mientras cruzaba entre camiones y alumnos curiosos que aún se resistían a abandonar el lugar, llegaron dos nuevos coches con varios agentes de policía en su interior.

			—Tendré que conformarme con la entrevista de la próxima semana, aunque hubiera sido alucinante haberlo podido vivir desde dentro… aunque, pensándolo mejor, también habría sido algo peligroso… ¡la Química es lo que tiene! —pensó.

			Siguió su camino y, sin haber terminado aún de cruzar la carretera, varias ideas de cómo emplear el tiempo libre esa mañana le pasaron por la mente. Descartó ir al centro comercial, porque además de no necesitar nada, tampoco le apetecía gastar dinero. Pensó en hacerle una visita a la tía de su novio, que estaba impedida en casa y siempre agradecía la compañía, pero al recordar que en la última visita le fueron reclamados varios libros prestados meses antes, y que aún no había devuelto, desechó la idea.

			—Creo que iré a casa. Estudiar nunca está de más, aunque antes le haré una visita a Daniel. —decidió.

			Daniel era su novio, tenía dieciocho años y muy pocas ganas de estudiar, aunque podía habérselo permitido perfectamente, ya que su familia era bastante acomodada. Tanto su padre como su madre eran abogados, y no es que fueran estrictos, pero sí que tenían unas ideas bastante estrictas referentes a la forma de educar. Le dieron a su hijo todas las facilidades del mundo para que pudiera escoger qué quería hacer con su vida y, vista la falta de interés y de iniciativa, cuando cumplió 18 años, el regalo que recibió fue un empleo como camarero en una de las cafeterías más conocidas del centro de Elche. Sus padres tenían el bufete justo al lado y eran grandes amigos del propietario del Café Sultán, de ahí que Daniel siguiera conservando su empleo, a pesar de que durante los meses que llevaba trabajando hubieran sido varias las bandejas cargadas de desayunos que habían terminado estrelladas en el suelo.

			Ely siguió su recorrido y pasó por delante de la gasolinera que había nada más cruzar la avenida. Aprovechó para saludar con la mano a una de las trabajadoras que se encontraba allí haciendo el recuento de botellas de butano en ese momento, y que le devolvió el saludo efusivamente. Las conocía a todas, no personalmente, pero sí de vista, ya que allí mismo esperaba diariamente el autobús que la llevaba de vuelta a su casa. Ese día, sin embargo, le apeteció caminar.

			Siguió dirección al centro de la ciudad por el camino de la Balsa de los Moros. Era una calle por la que había pasado infinidad de veces, pero siempre en coche o en autobús. Posiblemente ésta fuera la primera vez que la iba a cruzar andando. Era una calle singular, estaba en pleno centro de Elche, pero en lugar de altos edificios, bares, trasiego de gente y elegantes tiendas, estaba llena de chalets individuales, cada uno con su propio jardín, y se respiraba una tranquilidad y una paz casi absolutas, interrumpidas únicamente por algún coche que pasaba de vez en cuando. Como la calzada estaba bordeada por palmeras, si atravesabas la calle como peatón, daba la sensación de estar adentrándote directamente en una zona de campo, totalmente fuera del bullicio de la ciudad.

			Apenas había nadie en la calle. Unos metros por delante de ella bajaban tres universitarios más con sus correspondientes mochilas. Dos runners subían en dirección contraria y, según se le iban acercando, Ely se fijó en la sudadera que llevaba una de ellas. “Justo la que yo quería, pero en rosa” pensó. Unos metros más adelante se fijó en las zapatillas de un chico que jugaba con su móvil, apoyado en una de las palmeras. Eran las mismas que le había regalado a su novio en su último cumpleaños, aunque éstas habían sido tuneadas con cordones de otro color. Era una cosa inevitable para ella, era muy observadora y, en una milésima de segundo, era capaz de hacerle una ‘radiografía’ a todo aquél con el que se cruzara.

			Siguió andando unos metros, mientras seguía lamentándose pensando en lo magnífico que hubiera quedado el reportaje del incendio de la universidad. Cuando empezó el curso, la profesora Elvira planteó a sus alumnos la idea de retomar la edición del antiguo periódico estudiantil que, por circunstancias que no vienen a cuento, llevaba varios años sin editarse. La verdad es que la propuesta no causó demasiado entusiasmo, de hecho, únicamente a Ely le pareció una idea fantástica. Así que desde aquel momento se convirtió en reportera, fotógrafa, redactora, directora y única integrante de la plantilla de “La Voz del Campus”. Estaba intentando revitalizar la publicación, que fuera de nuevo tan conocida como lo fue hace años, y falta de entusiasmo no se le podía reprochar, ni mucho menos.

			Aún le faltaban unos cincuenta metros para terminar aquel remanso de paz que era la Balsa de los Moros y adentrarse en el frenesí del Elche más transitado cuando, de repente, en una de las verjas comenzó a abrirse una gran puerta pintada de rojo, perteneciente a uno de los chalets. La puerta estaba flanqueada por dos leones de piedra magníficos, uno de los cuales había sido estropeado por algún grafitero desaprensivo que decidió dejar estampada en él su firma. Ely no pudo evitar mirar a través del hueco que empezaba a agrandarse y su innata curiosidad le hizo hacer un escáner de la propiedad en apenas unos segundos. La puerta de los leones conducía a un jardín bastante grande, lleno de rocallas con cactus, de tinajas con alfábegas, de muchísimas plantas de todo tipo por todos los lados, y en uno de los extremos un pequeño estanque alicatado de azulejos decorados y con una cabeza de león, igual a los que había en la puerta, que escupía un chorrito de agua.

			Lo que más le llamó la atención fue la gran cantidad de figuritas que habían repartidas por todo el jardín, decenas, cientos, medio escondidas entre las plantas. En otros jardines había visto muchos enanos de cerámica, pero entre todo lo que llegó a distinguir en esos breves momentos, no vio ni uno solo.

			Había perritos de cerámica, gatitos, patos, una hucha de cerdo, varios Budas de resina, cochecitos de loza… hasta una Torre Eiffel llegó a distinguir. “¡Menuda basura!”, pensó. La única escultura que destacaba un poco entre tanto ‘arritranco’ era un busto de la Dama de Elche bastante grande, que sobresalía al encontrarse encima de un pequeño pedestal. Era la típica Dama que solía haber, prácticamente, en todos los jardines de las casas de campo ilicitanas.

			El chalet en sí era bastante grande, de dos plantas, posiblemente de los años ochenta, bastante bien cuidado y con una pequeña torre en lo alto que parecía un palomar. No pudo seguir fijándose porque en aquel momento se percató de que dos personas, que no había visto antes y que debían de haber salido por la puerta principal de la casa, estaban a punto de llegar a la puerta de los leones y la miraban fijamente. La situación la avergonzó, y al querer emprender de nuevo su camino, la carpeta archivadora que llevaba en las manos se le resbaló y vació todo su contenido allí mismo.

			Menos mal que no hacía nada de viento en ese momento, si no, la catástrofe hubiera sido mayúscula. Aún así se sintió ridícula e intentó disimular lo máximo posible. Mientras se afanaba en recoger lo antes posible sus apuntes, las dos personas llegaron a la puerta. Ella ni siquiera levantó la vista, pero las oyó como se despedían.

			—Hasta las ocho, entonces. Te agradezco mucho que puedas volver esta tarde. Luego nos vemos.

			La que hablaba, probablemente, fuera la dueña de la casa, ya que la puerta comenzó a cerrarse de nuevo sin que llegara a salir. Era una mujer de unos cuarenta años, rubia, con el pelo rizado y unas pequeñas gafas negras. Por el tono de voz se le intuía un carácter serio, casi severo. Tenía un aire de institutriz alemana que asustaba.

			—Seré puntual, no se preocupe, ¡hasta ‘lueguito’!

			La que se despedía era una joven de aspecto sudamericano, con un timbre de voz muy dulce, del cual Ely no pudo distinguir la procedencia.

			Por fin recogió el último de los folios, que había quedado atrapado entre unas malas hierbas y, levantándose, comenzó de nuevo la marcha.

			—Ely, ¿eres tú? —oyó a su espalda.

			Se giró y vio que la que le hablaba era la joven que acababa de salir de la casa. En ese momento se dio cuenta de que ya la conocía. La recordaba perfectamente. Hace algunos años coincidieron en algún taller, o en algún curso, no recordaba de qué, pero sí que recordaba con claridad a la chica y las buenas migas que habían hecho mientras duraron esas clases. Lamentablemente, lo que tampoco recordaba era su nombre.

			—¡Ay sí, cariño, pero cuantísimo tiempo sin verte! —le dijo sinceramente—. ¿Qué es de tu vida? Hacía muchísimo que no nos veíamos.

			—Sí que es verdad, muchos años, pero estás igual. Te reconocí enseguida mientras caminábamos hacia ti, te estuve mirando fijamente pero no te diste cuenta. Estás hecha una mujer, pero la carita es la misma que tenías de pequeña.

			—Muchas gracias, tú también estás hecha una mujercita, ¡qué bonito que nos hayamos encontrado! Cosas del destino, porque normalmente no suelo pasar por esta calle andando. Hoy he pasado porque se nos ha quemado media universidad —exageró, mientras señalaba la columna de humo que sobresalía por encima del hermoso palmeral.

			—Uy sí, es verdad. Antes me pareció escuchar sirenas a lo lejos, pero como en esta calle se respira tanta tranquilidad, pues tampoco hice mucho caso. ¿Estás estudiando allí, Ely? —le preguntó.

			—Sí, comencé hace unos meses la carrera de Periodismo. —contestó.

			—Es verdad, recuerdo que se te daba muy bien lo de investigar, menudas liabas en clase —respondió la joven mientras reía.

			—Ja, ja, ja… —rió también Ely mientras seguía intentando recordar qué clases eran esas y cuál era el nombre de su antigua ex compañera.

			—Me hubiera gustado mucho haber podido estudiar también, pero con lo que ganan mis tíos es muy difícil, así que he estado trabajando en lo que he podido. Bien poco la verdad, pero hasta que no cumpla los dieciocho lo tengo un poco difícil para conseguir un empleo. Ahora mismo estoy sustituyendo unos días a mi tía en esa casa de la que salí, cuidando a un ‘viejito’.

			—¿Está enferma tu tía acaso? —le preguntó.

			—No, está de viaje. Marchó un mes para Nicaragua con mi tío. Han tenido mucha suerte, la verdad. Resultaron ganadores del concurso que organiza ‘El Pollo Feliz’, la marca de sopas, y el premio fue un viaje de un mes para reunirse con sus familiares. Hacía ya muchos años, ocho por lo menos, que no veían a la familia y estaban deseando poder hacerlo.

			—Una suerte enorme entonces, me alegro muchísimo, cariño (seguía sin recordar su nombre). Un premio muy bonito, no lo había escuchado antes de ahora.

			—Yo tampoco, la verdad, pero a caballo regalado… de hecho ni mi tía recuerda haber echado la carta al concurso, pero no era plan de protestar ¿no?

			—Claro que no, ¡eso es lo último! —le contestó mientras reían al unísono.

			—¿Te importa que bajemos juntas? —le preguntó—, como la calle es tan tranquila y pasa tan poca gente me siento un poco insegura, y para colmo el otro día me llevé un susto grandísimo, se puso a seguirme un loco corriendo y diciéndome cosas, y lo pasé bastante mal. Menos mal que al girar la esquina, un poquito más adelante, hay una parada del bus y varias señoras que estaban allí se quedaron conmigo un rato y me tranquilizaron.

			—Claro que sí, cariño, te acompaño hasta donde quieras, no te preocupes. Elche es muy tranquilo, pero de vez en cuando te sale algún tarado y te llevas el susto padre —le reconoció Ely.

			Siguieron la marcha hablando amigablemente, y cuando llegaron al único semáforo que había en toda la calle, giraron a la izquierda.

			—¡Qué cosa más rara esta cruz de piedra que hay aquí! Siempre me ha llamado la atención... —comentó la joven nicaragüense.

			—Es la Cruz de Término —le aclaró Ely—. Antiguamente, como la gente no sabía leer, en lugar de poner carteles, ponían cruces donde empezaba y terminaba el pueblo, para que la gente se orientara. Ésta creo que es la última que queda en pie.

			—¡Vaya, qué curioso! Siempre creí que se trataba de las ruinas de alguna iglesia ‘chiquita’, para gente muy chiquitita…

			Rieron juntas de nuevo, mientras seguían andando y charlando por la acera en dirección al barrio de Altabix.

			Era increíble, acababan de salir hacía apenas unos segundos de la tranquila calle, y el sonido del tráfico ya era ensordecedor. Estaban a punto de llegar a la parada de bus que le había comentado su amiga, cuando a Ely se le ocurrió una manera para averiguar de una vez por todas el nombre de su ex compañera.

			—No te puedes ni imaginar lo que me ha alegrado volver a verte, cariño. No quiero que vuelvan a pasar tantos años hasta nuestro próximo encuentro. ¡Toma! —le dijo mientras le pasaba su teléfono móvil—. ¡Apúntame ahora mismo tu número que te quiero tener localizada!

			—¡Claro que sí! —le respondió su compañera mientras cogía el aparato y tecleaba su número— ¿cómo te lo grabo?, ¿qué pongo?

			Ely sudó por unos instantes.

			—Pues tu nombre, ¿qué vas a poner, cariño? —bromeó mientras temía ser descubierta.

			La joven le devolvió el teléfono ya con el contacto agregado, y al fin Ely pudo respirar tranquila al leer ‘Carmita tenis’. Recordó en ese momento todo. Fueron compañeras, cuando apenas contaban nueve o diez años, en unas jornadas de tenis que se impartieron en el polideportivo municipal. Recordó lo mucho que la había ayudado a perfeccionar su saque, la cantidad de risas que echaron juntas y los ratos que pasaron contándose cosas. Recordó también la de veces que la había llamado Carmencita, simplemente con intención de hacerla enojar, ya que sabía perfectamente que su nombre era Carmita, así, tal cual, y que no se trataba de diminutivo alguno.

			—Hazme una llamada perdida y así te tendré localizada yo también. —le pidió a su amiga.

			—Claro Carmita, te la hago enseguida.

			Le hizo la llamada y el teléfono de Carmita se iluminó al mismo tiempo que empezaba a sonar una bonita melodía que Ely no llegó a reconocer.

			—¡Ya te tengo! —le dijo mientras grababa el número en su agenda—. Espero que nos hablemos pronto. Ha sido toda una suerte que nos hayamos encontrado.

			En ese momento volvió a sonar de nuevo el teléfono móvil de Carmita, en la pantalla Ely leyó claramente el nombre de ‘Lucía’.

			—¡Uy, es mi jefa! —dijo Carmita con aire serio—. Tengo que contestarle. Me he alegrado muchísimo de volver a verte Ely, te lo digo de verdad, espero que nos veamos de nuevo muy pronto.

			Se dieron un rápido y cariñoso abrazo y se despidieron. Carmita contestó la llamada y Ely dio media vuelta, ya que el Café Sultán, donde trabajaba su novio, se encontraba en dirección contraria. Retrocedió el tramo andado y, al volver a pasar de nuevo junto a la Cruz de Término, vio que un chico se encontraba allí, observando la pieza arqueológica. Se alegró mucho al comprobar que el interés por la cultura y el patrimonio aún se podía despertar en gente de su generación. Justo al pasar por al lado del chico, se percató de que se trataba del mismo que llevaba los cordones de colores y con el que se había cruzado antes.

			Siguió andando por la avenida de Candalix hacia el centro de la ciudad, concretamente en dirección a La Glorieta, que era la plaza más céntrica de Elche y donde se encontraba la cafetería en la que trabajaba su novio.

			Tardó cerca de diez minutos en llegar a La Glorieta, y según entraba en la plaza vio a su novio a lo lejos, que en ese momento llevaba hasta una de las mesas de la terraza una bandeja repleta hasta los topes de tostadas y cafés. Ely cruzó los dedos, no quería ver de nuevo a su novio apurado, recogiendo restos de tazas rotas del suelo.

			Su cruce de dedos surtió efecto, y la operación resultó todo un éxito. Todas las tostadas llegaron intactas a la mesa y ninguno de los cafés acabó derramado. Ely se alegró, aunque sabía perfectamente que en ese trabajo no estaba el futuro de su novio. Albergaba la esperanza de que algún día Daniel se decidiera a estudiar. Era un chico muy inteligente, pero no había encontrado todavía su vocación.

			Tomó asiento en una de las mesas de la terraza y esperó a que llegara su novio a tomarle la comanda, ya que había terminado de servir la otra mesa.

			—Buenos días, ¿qué le pongo…? —empezó a preguntarle sin percatarse siquiera de que se trataba de su novia—. Pero, cariño, ¿qué haces aquí a estas horas?

			—¡Sorpresa, amor! Finalmente he tenido la mañana libre. Bueno, yo y el resto de alumnos. ¡La universidad ha saltado por los aires! Imagino que los bomberos aún no habrán terminado de extinguir el incendio… Los chicos de Química la han liado parda haciendo mezclas imposibles.

			—¡Vaya, suena mal la cosa! Lo siento. —dijo Daniel.

			—Bueno, no ha sido para tanto realmente, ya sabes que soy un poco ‘exageradilla’… Nadie ha resultado herido, que es lo importante —le aclaró— Lo que sí es cierto es que por culpa del MP3 que me regalaste casi muero abrasada, ya que no escuché la alarma de incendios. Menos mal que vino a buscarme una de las profesoras.

			—¡Acabáramos, será culpa mía entonces! —le reprochó— Y ahora… ¿qué desea tomar, señorita? —le preguntó mientras disimulaba y le hacía gestos con las cejas moviéndolas arriba y abajo.

			Ely se percató entonces que el encargado del café estaba en la puerta del mismo, mirando en dirección hacia la mesa donde ella estaba sentada.

			—¡Ya lo veo! Ahí está tu amigo… Pues quiero tomar un batido bien frío, un croisan pequeño y un beso muy, pero que muy grande.

			—El beso, a lo mejor no te lo puedo dar, a no ser que me esperes hasta las tres, que es cuando termino el turno hoy. Ya sabes que éste no me quita los ojos de encima —dijo señalando hacia el encargado.

			Desde que había empezado a trabajar, hacía pocos meses, Daniel no hacía más que esquivar zancadillas y jugarretas por parte de su encargado, con el que no había congeniado, y el cual siempre estaba atento al menor fallo que pudiera cometer para reprenderlo.

			Daniel acabó de escribir el pedido en la libreta, ya que a su jefe no le gustaban nada los avances tecnológicos y prefería los métodos tradicionales, y entregó la nota a sus compañeras de la barra para que la fueran preparando.

			—Le gusta entretenerse mucho al Señorito, y hay muchas cosas por hacer… —le dijo el encargado cuando Daniel pasó por su lado.

			Éste prefirió no entrar en conflictos y no contestó.

			Mientras, Ely en su mesa empezó a pensar en algún plan para ese fin de semana. No tenía demasiado que estudiar y Daniel lo tenía libre, cosa poco habitual en su trabajo. El encargado trabajaba esa semana hasta el domingo, razón por la cual estaba especialmente rabioso y antipático con el joven. Ni Ely ni Daniel eran demasiado de discotecas, ni de botellones, ni mucho menos de reggaetón, así que empezó a planificar qué podían hacer.

			Los padres de Ely no iban a estar en casa esa noche ni la siguiente. Aprovechando que su hermano pequeño, Rober, no tenía clase ese día, se habían marchado la tarde anterior a pasar unos días a Madrid, para así, finalmente, saldar la deuda que tenían contraída con él por haber sacado unas notas magníficas el curso anterior. La recompensa era visita al parque de atracciones, musical en la Gran Vía y parque de atracciones de nuevo, en ese orden, y este era el fin de semana ideal para poder realizarlo. Así que Ely tenía toda la casa para ella sola, hasta el domingo por la noche que volvieran sus padres. Daniel se iba a quedar con ella, con el consentimiento de los padres de ambos, por supuesto.

			Pensó que esa noche simplemente le apetecía pasarla tirada en el sofá, comiendo pizza, viendo alguna película y tomando algún helado de postre. Así que lo pensó y lo decidió unilateralmente, ya le consultaría más tarde a Daniel, pero la decisión estaba tomada. Le apetecía pasar algo de miedo. Además, como esa noche iba a estar acompañada por su novio, no lo pasaría mal del todo. Pensó en aquella película de Brad Pitt de los zombies, ¿cómo se llamaba? “La guerra Z”, o algo así…

			Mientras acababa de decidir qué película ver, sonó su teléfono. Era una llamada de la amiga con la que se acababa de reencontrar después de tantos años, Carmita.

			—Ely, perdona que te moleste —dijo la joven con su dulce voz—. Te quería preguntar qué tenías pensado hacer esta noche. Es que tengo que trabajar donde el ‘viejito’, y como estoy algo nerviosa, me ha dicho mi jefa que puedo traer a algún amigo que me haga compañía y cenar aquí con él. Sería rápido. Esta noche no me tocaba trabajar, pero a mis jefes los invitaron a una cena del Ayuntamiento y he de ir tres o cuatro horas, a lo sumo. Cenaremos algo rico, y luego te invito a un helado donde quieras.

			—Pues... es que… —a Ely el plan no la seducía nada— No voy a estar sola, iba a cenar con mi novio y no lo puedo dejar solo.

			Con estas palabras pensó Ely que ya dejaba zanjado el tema, pero Carmita contraatacó.

			—¡Eso no es ningún problema! Me llamó mi jefa ahora mismo y me dijo que puedo llevar a quien quiera, siempre que sea gente formal, claro, así que tu novio puede venir también.

			—¡Vaya… eso es fantástico! —le respondió Ely sin ningún entusiasmo, mientras pensaba qué nueva excusa ponerle, pero no se le ocurrió ninguna.

			—¿Entonces? —preguntó Carmita expectante.

			—Entonces… ¿a qué hora quedamos? —respondió Ely finalmente, arrepintiéndose en ese mismo instante de las palabras que estaban saliendo por su boca.

			—¿Eso es que sí?, ¡bien, gracias! —se alegró Carmita—. Nos vemos a las ocho y media en la cruz de piedra, ¿te parece bien?

			—Me parece estupendo, cariño… ¡Luego te veo! —respondió con cara de poema.

			Ely no se podía creer lo que acababa de hacer. Por no haber sabido decir que no con firmeza, su noche romántica de cine, mantita y sofá acababa de convertirse en ‘la noche geriátrica’, sopitas para el abuelo, pastilleros a doquier y aburridas batallitas… ¡Todo un planazo!

			—¡Esto me pasa por boba! —pensó— ¿A ver qué le digo ahora a Daniel?

			En ese momento llegó su novio con el pedido en la bandeja y, mientras lo colocaba en la mesa, dijo:

			—¡Aquí tienes lo tuyo, guapa!

			—No… creo que lo mío me lo vas a dar después, cuando te diga el plan que te tengo preparado —respondió Ely casi sin levantar la mirada, un poco avergonzada—. ¿Te apetece cenar ‘bajo en sal’ esta noche, cariño?

		

	
		
			Capítulo 2
Una cena movida

			—¿Me perdonas ya, cariño? —preguntó Ely a su novio mientras pasaban por delante del colegio de las Jesuitinas en dirección a la cena que tenían esa noche.

			Daniel no le contestó. Estaba bastante enfadado. Hacía varias semanas que no tenía un fin de semana libre y tenía puestas bastantes expectativas en éste. Le molestó bastante que su novia hubiera hecho planes a su espalda, y encima ese tipo de planes. Una cosa es que le llevara a cenar con su abuelo o con algún familiar mayor, pero con un viejo al que ni conocía… le pareció demasiado.

			Habían pasado toda la tarde sin hablarse. Daniel vivía en el campo, muy cerca de Elche, en la zona de Peña las Águilas, y esa mañana había bajado a trabajar cargado con un pequeño macuto, ya que iba a pasar el fin de semana en casa de su novia.

			Cuando terminó de trabajar, comieron algo rápido y se echaron una siesta. La necesitaban. Sobre todo Daniel, que se había pasado toda la mañana bandeja arriba, bandeja abajo en la cafetería. A Ely le molestó que su novio se quisiera echar la siesta en el sofá solo, pero lo entendió. A ella realmente tampoco le apetecía nada el plan de esa noche, pero no supo decirle que no a Carmita a tiempo.

			Estuvo tentada durante toda la tarde de escribirle algún mensaje de WhatsApp a su amiga para disculparse con cualquier excusa, pero le faltó valor y, además, pensó la cosa desde un punto de vista práctico: esa noche tenían que cenar en un sitio u otro, así que qué más daba, una cena gratis era una cena gratis, algo ahorrarían.

			Daniel seguía sin abrir la boca. Siguieron su ruta, pasando por delante de unos impresionantes huertos de palmeras, y unos metros más adelante, justo en la puerta de un inmenso supermercado, el joven pronunció las primeras palabras de la tarde:

			—Voy a comprar chicles, ¿quieres algo? —preguntó sin mirar a su novia y haciendo el amago de entrar al comercio.

			—¡Sí, a ti! — le respondió Ely amorosamente.

			Daniel frenó, se dio la vuelta y recapacitó mientras miraba los melosos ojos que le ponía su novia. Sabía que era un enfado tonto, que antes o después acabaría pasando, pero había sido un largo día de trabajo y por algún lugar tenía que sacar el estrés.

			—¡No me pongas esa cara, boba! —le dijo mientras la joven le hacía unos graciosos gestos de ‘mimitos’ con ojos y boca—, pero, por favor, piensa las cosas antes de hacerlas. Te pasa siempre lo mismo, dices a todo que sí y nunca te paras a pensar en mi opinión.

			—Ya lo sé, cariño, sabes que no lo puedo remediar —se disculpó—. Pero ya verás como te cae muy bien mi amiga. Es muy buena chica, al menos lo era cuando éramos amigas, y no creo que en eso haya cambiado mucho.

			—Sí, si seguro que será una chica muy agradable, pero es que lo de tener que darle la cenita al abuelo y luego acostarlo pronto pues… ¿qué quieres que te diga? —le respondió torciendo el gesto.

			—Bueno Dani, ya verás como no es para tanto. Además, seguramente al ‘viejito’ ni lo veremos. Carmita estará pendiente de él, pero nosotros simplemente vamos a hacerle compañía a ella, como cuando hago yo de canguro con el niño de los Riquelme y vienes a merendar conmigo. Al niño prácticamente ni lo ves.

			—Sí, eso es verdad. Mirándolo así… ¡Venga te perdono! —le dijo mientras la abrazaba—. Pero prométeme que intentarás no ser tan complaciente con todo el mundo.

			—Lo intentaré —respondió Ely sin mucha convicción.

			—Venga, continuemos la ruta, que casi es la hora, no hagamos esperar a tu amiga, los chicles ya los compraré mañana.

			Giraron justo en esa esquina y siguieron su recorrido. Apenas les quedaban unos cuantos metros para llegar a su destino. Simplemente debían atravesar una zona de aparcamientos y habrían llegado.

			A lo lejos ya divisaban la imponente cruz de piedra, y justo debajo se podía distinguir a una joven vestida con un jersey rojo que seguramente sería Carmita.

			Según se fueron acercando la pudieron distinguir. Efectivamente era ella. Esperaron a que el semáforo se pusiera en verde y cruzaron la transitada calle.

			—¡Qué puntuales! Muchas gracias por aceptar mi invitación, os lo agradezco mucho, de verdad —les dijo la joven nicaragüense.

			—Nada, no te preocupes, cariño, un placer. Este es mi novio —le contestó Ely mientras los presentaba.

			Daniel tuvo que agacharse para saludar a la joven, ya que era bastante alto. Se dieron unos cariñosos besos y comenzaron a andar hacia el chalet.

			—Me dijiste antes por teléfono que estabas un poquito nerviosa, ¿no?, ¿por qué? —le preguntó Ely.

			—Pues suelo ser bastante calmada, no me asusto con facilidad, pero el ‘viejito’ al que cuido está perdiendo un poco la cabeza y de vez en cuando hace alguna cosa rara, y me sobresalta. Mi tía, a la que sustituyo, lo cuida desde hace casi cuatro años, y estaba más o menos bien, con problemas normales de persona mayor, hasta hace cosa de un año que empezó a tener un comportamiento raro, como que se iba apagando, no hablaba, dormía mucho… Pero desde que yo lo cuido parece como que ¡se despertó! De repente me habla de cosas raras, o hace ruidos raros con la boca, o se pone a gritar, y al no esperarlo ¡me llevo cada susto! El otro día, por ejemplo, estaba yo fregando en la cocina los platos del almuerzo (el fregadero queda justo delante de una ventana) y, de repente, lo vi en el jardín corriendo, dando saltos y moviendo los brazos como si fuera un pájaro; además, iba gritando como una gruya… Me dio un susto tremendo, y lo que más me preocupa es que aún no me explico cómo pudo salir de la casa, lo dejé durmiendo la siesta y estaba súper tranquilo —les contó mientras la pareja la escuchaba atentamente.

			—Bueno, es lo que tienen estas edades… ¡Pobrecito! —le dijo Daniel.

			—Como me he llevado estos sustos quise dejar el trabajo, pero mi tía me pidió que no lo hiciera, se siente en deuda con los jefes. Además, mi jefa me insistió para que, por favor, no los abandonara, que les gusta mucho cómo hago el trabajo, están muy contentos conmigo. Me dijo que podía traer a algún amigo que me acompañara, pero que, por favor, no les dejara tirados. La verdad es que no tengo demasiadas amigas, así que he seguido trabajando sola y un poco con los nervios a flor de piel.

			—Al menos hoy nos tienes a nosotros —dijó Ely.

			—¡Y no sabéis cómo os lo agradezco! —le respondió—. Además, siempre trabajo durante el día, hoy es la primera noche que voy a trabajar y eso me asustaba bastante. Mis jefes hoy tienen que acudir a una cena con gente del Ayuntamiento para tratar algunas cosas de la Fundación que van a crear en nombre del ‘viejito’.

			—¿Ah sí?, ¿pero quién es el hombre éste que va a tener una fundación y todo a su nombre? cuenta, cuenta… —le instó Ely, a la que se le empezó a despertar el instinto periodístico.

			—Pues es alguien muy importante aquí, en Elche, yo no sé, no lo conozco... Pero es alguien con mucho dinero, o eso creo, y que hacía muchas cosas de caridad, al menos cuando estaba bien. Se llama Ricardo Brufal, pero todo el mundo lo llama tío Ricardo —les explicó.

			—Será muy importante, pero no me suena de nada… ¡Tendré que investigar! —dijo Ely mientras hacía una mueca, al mismo tiempo que se colocaba graciosamente el dedo índice sobre la sien.

			Rieron juntos el gracioso gesto que acababa de hacer Ely y siguieron en dirección al chalet. El sol hacía ya rato que estaba cayendo. Por encima del hermoso ‘skyline’ de palmeras se adivinaban los anaranjados colores del atardecer, que convertían la vista en una postal preciosa.

			Llegaron a la puerta roja flanqueada por los dos leones de piedra y Carmita pulsó el timbre. Automáticamente, la puerta comenzó a abrirse lentamente. Entraron y empezaron a cruzar el jardín. Daniel miraba en todas direcciones, sin dar crédito a la cantidad de figuritas de cerámica que había por todos lados. “¡Qué porquería!”, pensó. Ely se había olvidado de comentarle el detalle de la decoración. La puerta del chalet estaba abierta, y por ella salió la seria señora rubia que Ely había visto esa misma mañana. Iba elegantemente vestida, con un sobrio traje negro largo hasta los pies, bajó unos peldaños y se acercó a recibirlos.

			—Hola señorita Lucía —saludó Carmita—. Estos son mis amigos.

			—Gracias, chicos, por acompañar a Carmita esta noche —les dijo mientras los saludaba con un fuerte apretón de manos, incluso a Ely—. Teresa os ha preparado algo para cenar, espero que os guste. Carmita, tío Ricardo está dormido, Teresa ya lo ha dejado arreglado. Simplemente tienes que levantarlo a las nueve, darle la cena, la medicación y volverlo a acostar. Imagino que estaremos de vuelta sobre media noche.

			Lucía se fijó en Daniel, que no dejaba de mirar en todas direcciones, alucinando con la sobrecargada decoración.

			—Te parece curioso, ¿no? —le dijo—. A mí también me lo pareció la primera vez que vine, y eso que había muchísimas menos cosas. El tío Ricardo siempre dice que este jardín es lo más valioso que tiene; bueno, siempre lo decía… ahora mismo está muy mal y casi no habla nada el pobre.

			En ese momento apareció por la puerta del chalet un hombre de unos cuarenta y tantos años, alto, bien vestido, con un aire bastante altivo y un cigarrillo en la boca.

			—Voy a por el coche, vengo enseguida —le dijo seriamente a Lucía, ignorando a los tres jóvenes y sin sacarse el cigarro de la boca—. Al final llegaremos tarde a la cena.

			Rodeó la casa, entró en el garaje, que se encontraba en la parte posterior del chalet, arrancó un Mercedes oscuro bastante grande y se dirigió hacia la parte delantera para salir por la puerta de los leones. Hizo una pequeña parada justo donde se encontraba el grupo para que subiese Lucía, que se despidió de los chicos simplemente con una especie de sonrisa, y arrancaron rápidamente, dejando tras ellos una pequeña nube de polvo. Según salieron, la puerta roja volvió a cerrarse lentamente.

			—Un encanto tus jefes, ¿no? —no se pudo contener Daniel.

			—Son un poco serios, sí, pero mi tía está muy contenta con el trabajo. Yo únicamente hace ocho días que los conozco, desde que mi tía partió de viaje.

			—No me gustan nada las ‘tipas’ que dan la mano, nada de nada —dijo Ely—. Y el otro… ¡ya podía haber dicho ‘hola’, al menos, el muy simpático!

			Carmita puso cara de circunstancias, pero no dijo nada.

			—¿Quiénes son, los hijos del tío Ricardo? —preguntó Daniel.

			—No, mi jefe es su abogado, y mi jefa, su secretaria. El tío Ricardo solo tiene una hija, pero no se ven, así que mis jefes son los que cuidan de él.

			—¡Pues me han caído fatal! —dijo Ely mientras hacía una desagradable mueca.

			Subieron los peldaños que llevaban hasta la puerta principal y entraron en el chalet. Era una casa bastante oscura, había poca iluminación, y la poca que había era muy tenue. Para rematar el efecto, todas las paredes estaban pintadas en colores bastante oscuros, o forradas en madera, o incluso enteladas en un terciopelo de un granate intenso, que hubiera sido más adecuado utilizar en un teatro, por ejemplo. Las estancias eran amplias y los muebles, todos de estilo clásico, se adivinaban robustos, de buena calidad. Pasaron a un amplio salón repleto de todo tipo de cuadros, jarrones, bustos de mármol, alfombras, esculturas, infinidad de recuerdos militares, sables colgados de las paredes…

			—El tío Ricardo fue militar en su juventud. Todo aquello son galardones que le concedieron tras la guerra —dijo, mientras señalaba al lado de la chimenea uno de los cuadros que estaba atestado de medallas, cruces y cintas honoríficas.

			—¿En la Guerra Mundial o en la Guerra de la Galaxias? —bromeó Ely en tono jocoso.

			—¡En ninguna de ellas! Fue en la Guerra contra Marruecos, concretamente en la de Sidi Ifni —dijo una seria voz a su espalda.

			Habían estado tan ensimismados, mirando hasta el último detalle de la excesiva decoración, que no se habían percatado de que Teresa, la cocinera, se encontraba detrás de ellos, en la puerta del salón, portando la bandeja con la cena.

			—Lo siento, no lo dije con mala intención —se disculpó la joven.

			—Me imagino que así será, aunque, la verdad, es que cada vez más, la juventud no respetáis nada, ni a nadie —dijo bastante seria—. ¡Permiso!

			Pasó entre los jóvenes, con cara de pocos amigos, hacia el fondo del comedor, donde había una gran mesa de forma rectangular, y sirvió allí lo que traía en la bandeja. Era una mujer de aspecto desagradable, algo gruesa, pelirroja, con el pelo corto y rizado, y a su boca le faltaba alguna que otra pieza dental. Mientras tanto, Daniel miraba a Ely seriamente como reprochándole que no pudiera quedarse nunca callada. La cocinera volvió a pasar entre ellos para volver a salir por la puerta.

			—No pasa nada, no os preocupéis. No es mala mujer, pero es muy seca. —les dijo Carmita.

			—Es que... pensaba que estábamos solos… ¡No vuelvo a abrir la boca! —dijo Ely avergonzada.

			—Estará a punto de marcharse, no os preocupéis. Luego ya podremos bromear todo lo que queramos. Estaremos solos con el ‘viejito’, y como no se entera de nada, pues no se molestará de lo que digamos.

			—No lo dije con intención de molestar.

			—Lo sé Ely, pero es que siempre te pasa lo mismo, metes la pata cincuenta veces al día y nunca aprendes —le reprochó su novio.

			Volvió la cocinera con una nueva bandeja repleta de viandas, pero en lugar de servirlas en la mesa principal lo hizo al otro extremo del salón, en una mesa de té que quedaba rodeada por un tresillo tapizado en tonos marrones.

			—Me ha dicho la señora que os sirva aquí la cena. Estaréis más cómodos, y así tus amigos no tendrán que ver cómo come el tío Ricardo. Últimamente acaba más comida en su babero que en su estómago —dijo la cocinera, esta vez en un tono más amistoso.

			—Muchas gracias, Teresa, es buena idea —le dijo Carmita.

			—Os he preparado unas tortillas, unos filetes empanados y alguna cosita más. Espero que os guste todo, aunque… igual tu amiga tiene también alguna pega que poner a la comida —dijo mirando descaradamente a Ely.

			—Seguro que nos gusta, tiene muy buena pinta todo, muchas gracias, Teresa —volvió a repetirle Carmita.

			—Y, por favor, discúlpeme si le molestaron mis palabras de antes, eran una simple broma —intervino Ely.

			La cocinera continuaba con semblante serio, no dijo nada pero asintió con la cabeza mientras apretaba los labios como aceptando las disculpas de mala gana.

			—Me voy a marchar ya, Carmita, mañana nos veremos.

			Se puso la chaqueta, cogió su bolso y salió del chalet cerrando fuertemente la puerta tras ella. Una vez se hubo marchado, los amigos se sentaron alrededor de la mesa y se sirvieron unos refrescos.

			—¡Que mujer más horrible! —dijo Daniel sin poder evitar hacer el comentario.

			—Sí, en Nicaragua diríamos que es una ‘guachulona’.

			—¡Una ‘tiparraca’ diríamos aquí, en Elche! No me gustaría nada tenerla como vecina —dijo el joven.

			—¡Ni a mí! —añadió Ely haciendo un gracioso gesto de desaprobación.

			—Voy a decir una maldad, que no las suelo decir, pero no lo digo de mala fe… hace poquito vi una película que ‘dieron’ por televisión que se llamaba “Los Goonies”, y la mujer ésta me recuerda mucho a la madre de los malos —añadió Carmita riendo.

			—¡Es verdad!, ¡Mamá Fratelli! Ja, ja, ja —dijo Daniel estallando a carcajadas.

			—Son ya casi las nueve, chicos, empezad a cenar, si queréis, que yo voy a ir levantando al ‘viejito’ ya.

			—Te esperamos, no te preocupes, tampoco tenemos demasiada hambre —le dijo Ely.

			Salió entonces Carmita del comedor, pero no por la puerta principal. Al fondo, al lado de una estantería repleta de libros y demás objetos decorativos, había otra puerta en la que ni siquiera habían reparado. Carmita salió por ella.

			A los pocos minutos estaba de vuelta. El tío Ricardo venía con ella, cogido de su brazo, andaba lentamente y la cabeza la tenía gacha. El anciano debía rondar los 80 años, pero conservaba casi todo el pelo, que inevitablemente era de un color grisáceo, casi blanco. Iba vestido con una elegante bata de terciopelo granate. En el bolsillo que tenía la bata a la altura del corazón había bordada en dorado una gran ‘R’ de estilo barroco. Debajo de la bata se podía adivinar que el anciano llevaba el pijama puesto. Era un pijama clásico de dos piezas, en color blanco y con rayas azules.

			—Ya nos queda poquito para la mesa. ¿Está muy cansado hoy? —le preguntó Carmita en un tono de voz que sonó muy dulce.

			No era de extrañar que los jefes de Carmita estuvieran tan contentos con su trabajo, sin duda lo desempeñaba con gran entrega.

			El anciano no contestó, andaba arrastrando los pies, y la distancia que había desde la puerta a la mesa, que apenas era de cuatro o cinco metros, parecía que nunca iba a ser completada.

			—Venga, unos pasitos más que ya llegamos. Está andando hoy muy bien, ¡eh, señor Ricardo! —le seguía diciendo amorosamente al anciano.

			La pareja contemplaba con ternura la escena. Sin duda, Carmita sabía cómo debía tratar a la gente mayor. A Daniel la muchacha le había caído muy bien, pero después de ver la devoción que ponía en su trabajo y las atenciones que le prestaba al anciano, ya no le cupo ninguna duda de que era una chica ‘como Dios manda’.

			—Esta noche he venido con unos amigos, tío Ricardo, ¿ha visto que guapos son?

			El anciano seguía sin levantar la cabeza, pero esta vez sí que contestó a Carmita. De su boca salió un sonido ininteligible y muy débil. Seguramente no era respuesta a ninguna de las preguntas, el sonido hubiera salido por su boca de todas formas. Al pobre hombre se le veía totalmente ausente, como si su mundo interior se hubiera convertido en su único mundo. A los jóvenes ni siquiera los había visto, es más, aunque estuviera andando asido fuertemente al brazo de Carmita, seguramente tampoco la estaba viendo a ella. ¡Un horror, esas feas cosas que llegan con la vejez!

			—Me dan mucha pena estas cosas. Yo creo que es lo peor que hay en la vida. Estar vivo y no enterarte de nada, tiene que ser muy duro. Él, como no se entera, pues está feliz, pero la familia o la gente que le quiera, lo tiene que estar pasando muy mal —dijo Ely apenada.

			Daniel asintió con la cabeza como dándole la razón, al mismo tiempo que cogía un par de patatas fritas para llevárselas a la boca.

			Por fin llegaron a la mesa Carmita y el anciano. Lo sentó en una de las sillas, empresa que tampoco resultó sencilla, ya que parecía que el viejo se había quedado clavado, con la espalda a medio flexionar. Daniel incluso hizo el amago de levantarse a ayudarlos, pero finalmente no fue necesario. Una vez sentado, empezó a darle la cena, que consistía en un consomé, bajo en sal, como bien había adivinado Ely esa misma mañana, un poquito de pan y algo de ‘companaje’. Como ya les había advertido Teresa, la mitad del consomé acabó empapando la servilleta que Carmita le había atado al cuello al pobre anciano. Era una escena triste de contemplar, pero también daba gusto ver la entrega que ponía la joven en atenderlo adecuadamente.

			—Se está portando muy bien esta noche, señor Ricardo. Estoy muy contenta de que se lo esté comiendo todo. Abra la boquita, que aún le queda un poquito de jamón de York… a ver… ¡así, muy bien!

			Al otro lado del salón Daniel seguía atacando los platillos allí servidos. Después de las patatas les llegó el turno a los mejillones, que eran de un tamaño considerable y estaban riquísimos.

			—¡Déjame alguno, ‘gomia’! —le pidió Ely.

			La verdad es que Ely también se hubiera puesto a comer de buena gana, pero le parecía de mala educación empezar sin que su amiga estuviera sentada con ellos. De todas formas, el anciano estaba a punto de terminar su cena y lo acostarían inmediatamente después, así que unos minutos más de espera no le importaban. Carmita ya le estaba pelando la manzana que iba a convertirse en su postre.

			Sonó un ‘beep’ que Ely enseguida reconoció como suyo. Se levantó, se acercó a la silla donde habían dejado apoyadas las chaquetas, buscó su abrigo, sacó su móvil de uno de los bolsillos y miró la pantalla de notificaciones. Como suponía, se trataba de su hermano Rober, que le mandaba fotos de la jornada vivida en el Parque de atracciones de Madrid.

			“¡Ya era hora! Pensaba que te habías olvidado de que tenías una hermana” le escribió, antes incluso de ponerse a mirar las fotos. Se sentó junto a Daniel y comenzaron a repasarlas juntos. Según las iban viendo, un sentimiento parecido a la envidia la invadió. Se arrepintió entonces de no haber querido acompañar a su familia al viaje. Lo podía haber hecho perfectamente, únicamente hubiera faltado un día a clase. Lamentó las palabras que había pronunciado hace apenas una semana: “¿Pero cómo voy a irme yo de parque de atracciones, acaso pensáis que tengo diez años? No, no, no, nada de eso, ya soy bastante mayorcita. Marchaos tranquilos que yo cuido la casa. Me traigo a Daniel, ¿vale?”.

			No tenía diez años, sino diecisiete, pero en el fondo seguía siendo una niña. Y ahora, viendo las fotografías, aún se estaba sintiendo más niña, si cabe. El parque de atracciones estaba precioso, habían cambiado bastantes cosas desde que fuera por última vez. La casa de los horrores tenía una pinta magnífica, la montaña rusa, la noria… ¡Todo!

			Rober, a pesar de su corta edad, era muy aficionado a la fotografía y le gustaba mucho recrearse en los detalles. La verdad es que no se le daba nada mal. Entre las fotos habían muchas vistas generales, en las que se podía apreciar el bullicio de la gente, pero también habían muchos ‘selfies’ en los que se le veía junto a sus padres, y también muchas fotografías de primerísimos planos, como la que estaban viendo en ese momento y en la que se podía observar, en un tamaño considerable, una riquísima manzana cubierta de caramelo.
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